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revis ia  c e carabineros
A Ñ O 1 5 DE  N O V I E M B R E N U M .  2

A C O G I D A

S
ON m uy diversos los comentarios que Ija suscitado 

en la  Prensa de M adrid y  provincias la  salida de 
nuestro prim er número. La reprodut:ción de todos 

resultaría m term inaW e, dada la  variedad m ultiform e de 
ellos, coincidcm es. sin cm liargo, en una acogida cordial, 
afectuosa y  de elogio para nosotros. Reproducim os, pues

— a ello  nos obliga e l espacio— , algunas palabras de bien­
venida con que nos lia  recibido la Prensa m adrileña. En 
ellas, y  en la  acogida no menos favorable que nos ha dis­
pensado e l lector, encontramos la satisfacción íntim a para 
proseguir la  penosa lab or que nos hemos impuesto.

He aquí los testim onios de la  Prensa m adrileñ a:

EL SOCIALISTA ®  g

Oe LA U, 0. T.

S.2 ha publicado en Madrid el primer 
numero .de Ja revista "Impetu", die Cara- 
bunisios. Dedica un sa.¡odO a toda lai prensa 
anCifascisEa <k la España lead. Nace paca 
lU'niac un hueco como portavoz de Jas he- 
í ^ a s  fuerzas de Carabineros, quie desde 
los primeros mom.en.tos luchan, por la liber­
tad e indepenidenda de nuestra patria. Re­
cuerda cairiñosamente a los caídos de la gran 
familia aintifascista.

Publica esta primer número interesantes 
trabajos de asuntos de actualidad y cues- 
n<mes militaceis de palpitamte interés. Tam ­
bién fotografías de los minisnros y iefes 
roilitames. ■'

Desde 'ñstw columnas saludamos a la nue- 
'■ a publicación, deiseindola granndes éxitos 
en la dura labor quie se propone llevar a 
cabo.

^INFORMACIONESee  ift MMnt ocL M m o o  aoeiuivr«

Una nueva pubnca.rióni aparece en. el es­
tadio ds la Preaiaa. madrileña., y. ci.erramente, 
£>ajo los m.ejones auspicios, tarnto por su ex­
celente pro»in.tación. como por su prognma y 

estar dcidica.da. a u.na parte de k s  más 
aLstinignidas oe* nuestro glorioso Ejército po- 
piikir. Se crati de "Impeicu” y «s revísta 
privativa del herCTCo Cuerpo d? Carabineros.

fal primer número., _ honra dt' nuestras 
Artes Graneas y .ck qu,lentes la .dirigen y la 
haaen, está dedicado a  los ca'udillos del Cu.et- 

al Gobiterno y a los «cuordos de un año 
'di campaña, y, como va dicho, es una es- 
plendidai muestra' 'de lo  qu'e pu'ede la vo.lu'n- 
tod y el .enitusiasmo de. unos cuantos perio­
distas.

C L A R I  D A D

publicación, en su primer número, 
da «i exim ente de su actuación durante 
toda su vida. Impetu", «.vista de Carabi­
neros. aparece vagonosam.cnite, como un alien­
to de empuje a la juventud que lucha en 
las trmcheras.

L A
Acaba de aparecer el primer número de 

la inien^nrte publicación "Impetu", revista 
de Carabiitenc«, llamada a alcanzar un gran 
éxito por el .inteirés 'de sus informaciones y 
re^rrajes y por la .calidad .de las firmas que 
colaboran eui' ella.

f^ e  primer número, es un ve.rdadaro 
a.aoda de primor 'tipográfico y de confección 
bna y modleina.

Auguramos un. gran éxitO' a la nacientie 
publicación y  felicitamos al Cuerpo de Ca- 
rabinterO'S por esta magnífica revista que ha 
sabido crea<r.

i i  i i N e i a i i J T A

_i’a llegado a .ntuietxrais manos el primer 
num-no de "Impetu", .revista del Cuerpo 
de Carabineros, magnifica' de prestmitacíónt, 
de contenido y de propósitos.

.̂ .horda. temas fundame'ntales 
del Ejercito popula.:. Su propósi'to es. tam­
bién. hac.etrse eco de las aspiraciones legíti- 
m'as idel combatiente.

_ Impetu es una de las mejores publi­
caciones que ahora se editan.

v o z

A  juzgar por la belleza .de presentación y 
la c-onfección 'esmeradísima, del prime.r nú- 
m'ero de ''Impetu". las publicaciones de las 
unidades de combatientes del Ejército po­
pular español cuentan con una nueva e im­
portante edición, ^ t e  primer número, 'de 
32 páginas, oon abundante infoirmación 
gráfica 7 unai selecta cola'boracíón, de la 
revista quincenal del CuerpO' de Carabinieiros, 
merece uno de los primeros puestos entre 
las publicaciones 'de ■ este géniero, y  será, sin 
duida algunat un órgano magnífico de en­
sanchamiento de instrucción y cultura del 
perenal a  que va 'dedicado die manera es- 
pedal.

Loa .responsables de la con'fe'cción, selec­
ción y ordeniadón de los 'trabajos e infor­
mación gráfica de este primer número de 
"Impetu son acreedores a' una felicitación 
sincera por d  acierto.

H E B A L P O  BE M ftP B ID

Consagra'da al bciroicoi Cuerpo de Cara­
bineros, acaba de aparecer, lujosamente edi­
tada, la revista "Impetu” .

Sinceros elogios merece la .nueva publi­
cación, tanto por lo que se refiere a k  di­
rección literaríai como a la artística.

Originalies amenos y fotogra'fías in'terc- 
saintes_ ilustraiir sus pagimas, pomicindo de 
man'ifiestO' la valentía de U'n CuerpO' quie 
desde el comicnao del levantamiento militar 
lu'cha con un heroísmo ejemplar.

FeliciCa'mos a la Dirección de la nueva 
revista, porque representa un éxito sin pre- 
cedenjte'S en los momentos en que vivimos.

—  3 —Ayuntamiento de Madrid



P R I E T O

1
NU41.KCIO Prieto es una afirmacum rotuiula en cuanto 

em pieza a a< t̂uar. Hasta por las .leclaraciones que. 

por Hcr una visión clara  de la realidad, ju/cramos pe- 
simistas, existe un dinamismo constructor. Afirm a hasta 

cuando niesía.
Prieto, taquífirafo, acostumhrado a reducir a signos el 

pensamiento ajen o: periodista, experto cu hacer palpitar 
on las cuartillas el alm a de las niucheduinhres, reeonceutro 
las características de su personalidad cu el político y  el 
secreto del éxito en política, consiste en conocer la  realidad 
de la  Imra en que vive e l pueldo. a cuya ;:ol)ernación se 
aspira. Construir sobre idcolófiicas ficciones por m uy liellas 
que sean o por m uy seductoras «jue se nos aparezcan, no 

será nunca intento de huen político.
Indalecio Prieto, como conductor de pueblos, posee la 

cisión clara de lo que le rodea, puede encauzar los aconte- 
cim ientos poi que los jirevé. y  no lo asustan las consecueii-

V A L O R E S  D E  

L A  E S P A Ñ A  

R EPU B LIC A N A

cías, sean las que fueren. En el Parlam ento era ya el gran 
conocedor de la hora en que vivía  y  del exacto valor de 

cuanto le oircundulia, por eso, eon una sola palabra, a ve­
ces, sabía deshacer la argumentación del contrario y  con 
una interrupción lograba convertir en carcajada la  emoción 

incipiente.

Cuando de la  teoría tuvo que pasar a la  jiráctica, cuando 

llegó e l momento de convertir la crítica en acción, parecía 

que el destino se recreaba en exponerle a un fracaso, ofre­
ciéndole un M inisterio como el H acienda, el que menos 
encajaba, al parecer, en sus aptitudes y en sus coiiocimien- 
lo 8. A lgunos jmdieron sonreír desdeñosamente al o írle  afir­
m ar con sinceridad que era desconocedor por completo 

de los misterios y de los enredijos de las finanzas y  de la 
economía. Pero e l tem peram ento dinám ico se im puso a 

todo y  a l responder en las Cortes a los ataques de los senii- 
dioses financieros, se vió  claram ente que lo  que bahía em­
pezado en é l siendo negativo, acalialia por ser una m agní­
fica afirmación. \  en O bras Públicas actuó igualm ente 
con pleno sentido de la realidad, ante la  enemiga renco­

rosa y  repugnante de aquellos técnicos que aún no habían 
acabado de digerir los lianquetes de (Tuadalbovee.

A i subir M anuel Azana a la  Presidencia de la  R epúbli­

ca, consciente de sus responsabilidades— inm ediata en el 
presente, histórica en e l porvenir— , encargó a Indalecio 
Prieto la  m isión de form ar el prim er gobierno de su m an­

dato presidencial. No se logró el intento. La historia seña­

lará severamente al culpable.

Cuando todo parecía derrum liarsc en España, cuando 

el Estado se desmoronalia, a im pulsos de los mismos que 
tenían la obligación de sustentarlo, Indalecio P rieto  fué 
llam ado para ocupar la  cartera de M arina y  A ire. Tam bién 
entonces tuvieron ocasión <le sonreír irónicam ente los que 
aún no lialiían acertado a com prender el temperamento 

im pulsivo dc' aquel gran liatallador,

Todas las negaciones pesimistas que baliían forzosa­

m ente de producir loa menguados y casi ridículos elementos 
m arítim os v aéreos que poseíamos, los convirtió Indalecio 

Prieto en una niagm’lica afirmación que rubricaron en el 
aire con el vuelo de sus aparatos los heroicos aviadores 

del pueblo.
La discreción nos veda com entar e l pasado que está 

excesivamente próxim o ni discernir el futuro que ya se 

vi.slumbra.
Hov, Indalecio Prieto, para que la afirmación contimíe 

siendo el signo característico de su vida, nos entrega, desde 
el M inisterio dc la  Defensa N acional, tres magníficas, tres 
rotundas afirmaciones, el E jército de tierra que ya  es E jer­
cito : la Aviación, a la  que el pueblo llam a con cariño y  

con respeto "lij (iloriosa": y  la M arina de guerra, que aca­
so en su actuación, cuando pueda conocerse, nos ofrezea 
la  más firme y la más definitiva de todas las aíirmacione.s 

de Imlaleeio Prieto.

- - 1
Ayuntamiento de Madrid



NUESTROS

J EFES

S ON muchos los aciertos de la organización del Ins­
tituto de Carabineros que se deben a la  inteligente 

labor desarrollada por e l Teniente coronel Ale- 
jaiidrino Santos. H om bre de clara ejecutoria antifascista 

y  de largo historial de revolucionario, todos sus esfuerzos, 
desde que ingresó en el Cuerpo de Carabineros, los ha 
consagrado a im prim ir a la  Institución un acusado espíritu 
de disciplina com patible con la  más fraternal cam aradería. 

Su capacidad de organización y  sus grandes conocimientos 
m ilitares han dejado por m ucho tiem po una magnífica 
huella  en este im portantísim o sector de nuestro E jército 
popular, que es el heroico Cuerpo de Carabineros.

E n  A lejan drino Santos e l E jército  de la  R epública tiene 
uno de sus eminentes forjadores cuyo prestigio m ilitar, 
dotes de cultura e inteligencia clara, lian prestado valio­
sísimos servicios a nuestra causa. iVv -> t

'M í

I .t

ido

I v -

F ernandez Recio, e i len ien te  coronel de Carabineros, 

(jue hoy m anda una de las Divisiones de nuestro 

gran E jército  popular, es uno de los valores de 

nuestro Instituto que, hoy como ayer, ha estado siem pre 

identificado con la  causa popular. Luchador infatigable, al 

estallar la  crim inal sublevación fascista, no vaciló  en po­

nerse' incondicionalm cnte a las órdenes del G obierno de 

la  R epública, defendiendo con las armas la  legitim idad 

de sus poderes democráticos.

En la  lucha contra el fascismo, Fernández R ecio estuvo 

al mando de la  gloriosa 65 B rigada m ixta, de tan destacada 

y  heróica actuación en la  acción contra las divisiones ita ­

lianas derrotadas en los cam pos de G uadalajara. Poco tiem ­

po después, el A lto  Mando le colocó al frente do la  D ivi­

sión que hoy tiene a su cargo, donde viene demostrando 

su gran capacidad de organizador y  sus valiosas dotes de 

buen soldado del Pueblo. De su inteligencia despierta y 

de su arraigado sentimiento antifascista, que son m agní­

fica garantía, cabe esperar tan grandes éxitos como los 

conseguidos basta aquí.
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Lo  más sailienM de los partes <k guerra de estos últimos días 
han sido las motas relativas al Ejército del Aine. La movili­
dad 'de los frentes apenas si ha' 'teniido importaa-cia. Muy 

ligeras va r̂iacioites que no modifican en nada la situación. Real­
mente, estos quinoe últimos 'días han si'do de calmai.

Esa calma, sin embargo, ha sido posible gracias a la. ejemplar 
actuación de niUiestra ‘'Gloriosa". Caído' el Norte, era de esjaerar 
que gran parte de aquellos clemeintos los volcara el fascismo sobre 
otros sectores, y parecía que el eniemigo' semitía cierta predilección 
por atacar una. vez más la capital de la República. Peco los planes 
del en.emigo han sido totalmente desairticulados. Los deshkiercm, 
por 'Completo, los :acertados bombardeos de nu'tstia beroka Avia­
ción sobre las concentraciooies militares que el fascismo hacia, 
como preludio de su iroueva ofensiva., organizaba en Zaragoza 
y Pamplona. Grandes masas de aparatos lea.'.es volcaron su me- 
tra'lla sobre los objetivos militares existentes en una y otra ca­
pital, con acierto 'tan maignífico que n/uestraG Ix^mbas hicieron 
volar polvorimes, depósitos 'de arma'mcntos, cuarteles y almacenes 
de vív.eres.

El fascismo, aguijoneado en su soberbia;, ha respon'dido con 
bombcirdeos crueles sobre lugares de nuestra, z.ona que ninguna 
significación bélica baoj tenido, ni 'tiene®.. Lérida, Castellón y 
AHiCainte. son una pru.jba acusaitoria más contra la criminalidad 
fascista. Bujara.loz y Sariñena, también.

Como respuesta a la barbariie fascista* que se complace en 
el bombardeo de poblaciones civiles, une. nueva incursión de 
nuestros aparatos ha vu'elto a bombardear los objetivos mili­
tares de Zaragoza.. He aquí el mo.rivo .ite que el fascismo no pueda 
concentrar los lelemente© del Norte, que ise reorganizaban, sobre 
el frente del Centro ni sobre ningún otro.

Nuestros bombardeos, efcctivaimente, han causado daño e,nor­
me 3  los planes del Estado Mayor alemán.. Gran cantidad de 
bombas de las lanzadas, ca.si todas, han caído exactamente sobre 
los obj.ctivos previstos. Pero esto, con ser importante, no lo  es 
todo. Mayor importancia, si cabe, tiicne para el fa.scismo el no 
ha.ber podido evitar, nii con sus aparatos de caza ni con sus ca­
ñones antiaéreos, que niuestrai Aviación haya penetrado en la 
zona de su daminlo. A  la vez que hemos logrado un objetivo 
militar .de suprema importancia, el cnemigi ha recogido el reto 
de nuestra demostración ide fuerza' aérea, que no es ya ta.n. men- 
guada, ni mucho menos, como ett los meses primeros de la lucha. 
Los dos hechos han debido produci'r sus tremendos efectos en el 
ánimo del a.dversario. La. mejor confirmación de este aserto es 
que, salvo ligeras escaramuzas, en todos los frentes perdura toda­
vía la tra.i’.quilidad. que, sin du'da alguna, no habrá de verse tota 
en adelante por iniciativa del enemigo.

ESURIFILO
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U N A  L E C C I O N  

DE P A T R I O T I S M O

PEKDURAN todavía en p 1 oido 
do lo» españoles, con eco 
solemne y emocionado, las 

palalira» (jue liace unos días les 
dirigiera desde el escenario mag­
nífico de M adrid— cogollo y  repre­
sentación la más genuina del li<-- 
roísnio hispano— el Jefe del Esta­
do, don M anuel Azaña. Tan rele­
vante fu é e l acontecim iento que, 
pese a las jornadas transcurrida» 
desdo entonces, IM P E T l\  antena 
extendida a todas las vibraciones del alma nacional, no 
puede, en m odo alguno, substraerse a dejar constancia del 
mismo en sus columnas. Suficientemente difundida en la 
Prensa diaria la  por todos conceptos magistral oración del 
Presidente de la  K epública, cábenos a nosotros, va que no 
ofrecer su texto taquigráfico, sí subrayarla con unas cuantas 
palabras con las que querem os rendir el hom enaje de 
nuestra más fervorosa adhesión a la figura insigne del 
ilustre español que rige los destinos de nuestro pueblo.

Mucha» son las sugerencias que ofrece e l discurso dol 
semor Azaña. No abrigamos, sin em bargo, la  pretensión 
niagna de glosarlas una por una. Por el contrario, aún 
reconociendo todos sus valores— intentar otra cosa sería 
adi-más de fatigoso, pedante— tan sólo de un aspecto de 
su peroración vamos a ocuparnos. ¿C ual ca, entre ese bos­
que de jicnsam iculos magníficos llevados a l cnlciidim iciito 
de lo» ciudadanos de la K epública en el vehículo de la 
más cabal, castizam ente castellana y  brillante expresión, 
el tem a elegido para desarrollar el presento trabajo?,., 
Sin duda el que, como a nosotros, ha llegado a lo más vivo 
del alm a de todos los españoles, con corrientes de electri­
zada em oción: el del patriotismo.

¡Q ué bajo, qué a ras de tierra había quedado esta pa-

. v . -

labra!... E l  barro de la  traición, de la  más pérfida de las 
indignidades la  había salpicado. Y  ha sido e l Jefe del 
Estado quien llevado de los más auténticos y  sincero.» im ­
pulsos de verdadero español, la  ha recogido del lodo, donde 
estaba tirada, para lim piarla con la  esponja de los mejores 
sentimientos: los de un hom bre que ama al país donde 
nació y  al pucl)lo.

Lección la suya dei más noble patriotisino. Lección que 
no habrá podido por menos de herir las negruras de con­
ciencia de quienes se pa.saron la  vida invocando falsa y 
taim adam ente en nomlire de España, para acabar vendién­
dola— meta y  razón de sus m anejos indignos—  en subasta 
vergonzosa a las naciones que esa traición dió entrada en 
nuestro suelo.

E l latigazo de las palaliras de nuestro Presidente, lia 
cruzado la  cara de lo» enemigos que contra su ¡iropio país 
so levantaron en armas. “ Ninguna guerra— he aquí la 
aeusaeióii terrible del Jefe del Estado— se puede encender 
voluntariaiiienle en nomlire de la Patria, si no es para 
defender la  independencia nacional” .

E l m undo entero, expectante ante el dram a que empajia 
en sangre nuestra nación, incluso aquello» puc-blos <|uc con 
menos sim patía contem plan la gloriosa defensa que dcl

nuestro hacen sus h ijos heroi­
cos, no podrán por menos de 
sentir en lo  más íntim o de su 
ser, osa lección de patriotism o 
— de moral huniaiia—  que hace 
varios días ofreció desde la  tri­
buna de la  capital de España, 
este ciudadano ejem plar que 
es el Presidente de la Kejiúldi- 
ca, don M anuel Azaña.

Su Excelencia el Presidente de 
la República acompañado del 
Jefe del Gobierno y del Alcalde 
de Madrid, durante su visita 
a la capital de la República.

Fotos Aguayo.

- í
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Jefes y oficiales que asistieron a la inauguración úe la Escuela de Clases.

C O M O  

N A U N A  F U E R Z A

1 /

iinnr^

POR «ncima de los hechos tTcmendos 
que se han registraido a lo largo 
de quince meses de guerra, dos cosas 

han ma,ravínadci al mundo y han asombra'do 
a los téciuicos d? los Estados Mayor« ex­
tranjeros. Una, el ,nacimi«mo. desarrollo y 
gloria de nuestra flota aérea, y la segunda, 
la transformación de las Milicias desorga- 
nápdas y ardientes, en un poten'te y disci- 
püiniado Ejército.

Ha.y que recordar a Julio glorio» de 
1 9 3 6 . Coraje popular y audacia. Colum­
nas de milicianos, sin otro bagaje técnico 
que el instinto y la  intuición, se lanzaron 
al combate. Daríos los primeros martillazos 
en la espina dorsal del fascismo en Barcelona 
y Matirid, los traidores se batían pruden­
temente en retíraidai; pero conservaban po­
siciones esenciales. El lesoenario de la guerra 
no despejaba la apasionante incógnita y se 
adivinaba una lucha larga y encarnizada.

Mienitras que los traidores estuvieron en­
tregados a  sí mismos, el ^ e b lo  tenía todos 
los triunfos en su mano. Evocamos aquellas

granadas 'de aitilkíía  habilitacks por los 
lacclo»s como bombas de aviación median­
te aletas {xwtizas.

Pero las apremiantes angustias (k 1 fas­
cismo español no .duraron mucho. Mientras 
que lais democracias europeas, con_ magní­
ficas excepciones, iniciaban, una política va- 
cilan.te con leferencia a la República Es­
pañola, los generalits tra'idotes empezaron a 
recibir una ayuda descarada del fascismo 
internacional.

Había sonado la hora pata terminar la 
guerra de guerrillas y empezar las grandes 
operacionies mílitaires. Peto la. República no 
tenía Ejército. Cada partido, cada organiza­
ción tenía su fuerza particular, que 0 0  o ^ - 
decía casi nunca a necesidades de U campaña, 
sino a su propia condición política o  social.
Y  mientras tanto los rebeldes tecibian gran­
des cantida-des de material bélico y hombres 
en abundancia.. Aviación alemana c italiana; 
tanques, cañones, ametralladoras... Los ti- 
ra.no6  del mundo volcaban sus tesoros gue­
rreros para ayudar a los aspiran-tes de tirano 
de la península. Y a  «suban, pisando la tierra 
española las hordas de la mehala y los rocr- 
cenarios del .Tercio, y aún llegaban tropas 
regulares extranjeras para » ju zgar a la patna 
bajo .el signo de la cruz ga'mada y el fascio.

El peso de la intervención europea se 
dejaba sentir impresionante y duro. Empe­
zaba la lenta y  gloriosa agonía del Norte 
aatifascisiai. Caían Toledo y Málaga. Para 
la República se levantaba un dilema clare 
y definádo: O «  atacaba al enemigo con 
sus propias armas: con. disciplina, armamen­
to y  técnica militar o bien, la técnica ale­
mana e italiana', con sus formaciones regula­
res y sus Esta«dos Mayores a quienes nadif 
.discutía, aniquilarían rápidamente las « - 
sistencias ansiadas y  'desconectadas de las 
heroicas Milicias.

Y  la República escogió el buen camino.
El cielo kaJ se cubrió de alas de acero 

invencibles. En las líneas vacÜMtes de nues­
tros frentes surgió un prodigio. El fulgu­
rante avan»x de las tropas fascistas sobre 
Madrid fué parado en seco, como de un 
manotazo -de gigante. Y  'd mundo empezó 
a asómbranse.

El miliciano veía el ejemplo deslumbrador 
de los pájaros de la libertad. Y  se quitaba 
su chaquetilla .de cuero y  las fantasías me­
ridionales de sus uniformes y vestía- la ropa 
airosa del toldado. Nacía el Ejército Popu­
lar Regular, y ante las puntas de sus ba­
yonetas temblaban los pechos de la camalla 
invasoira.

La fu-erza. del fascio se -desbordaba por las 
paredes más débiles. En Málaga no había 
Ejército y en el Nc«-te no había posibilidad 
de crearlo. Caía Málaga y  Mola inauguraba, 
con Duranigo y Guemica, el martirio de 
Euzkadi, peto ya sólo tenía su amo posi­
bilidad de ensangrentar sus garras con la 
tierra mártir de Asturias, En el Este, en el 
Centro y  en el Sur estaba clavada en la Ina- 
movilidad. Formaban loe batallones legu-

fM
ííí-'-a

¡ i

Diversas dependencias de la Escuela
U s  alumnos de la Escuela de Clases desfilan al terminar el curso.
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Los alumnos se ejercitan en el manejo de la ametralladora.

i ’ * '  .

h'res en cadai palmo d« la tierra kal, bajo 
las sombras 'de 'las alas republicain'as, al am­
paro de nuestras porea'Hs máquinas de guerra 
y Ja disciplina iba cime'n'tainjdo el bloque 
formidable d i nuestra fuerza.

Y  boy el Ejército del Pueblo endurece 
sus armas y ae capacita para las batallas 
decisivas que se han .die librar. El acero 
fascista se quebrará en '?1 granito de nues­
tras volunta'des y de nu'esrtas resistencias. 
Por esto el mundo se asombra de dos cosas: 
De nuestra Aviación y de nuestro Ejército.

□
El Cuerpo de Carabineros, cuerpo volun- 

urio, con gran .tradición popular en España 
y con profundas simpatías en los sectores 
liberales y_'demo.cráticos, na jugado, un paipel 
importantísimo en esta fase de la lucha ar­
mada' 'Contra «1 fascismo.

En el turbión del 19 de Julio pereció 
tO'do lo que ata'ñía al antiguo ejército. 
Desaparecieren Cuerpos antiquísimos, man­
chados con. 'estigmas 'de represión con'tra el 
Pueblo, y se crearon otros 'de acuerdo con 
la voluntad popular. Las Milicias ocuparen 
lo'S lugares de las antiguas fuerzas armadas: 
pero, en su imexpe'ri'en'cia guerrera no se 
■dieron' cuenta que significaban un movimii'n- 
co pendtilar. No supieron' escoger el punto 
de equilibrio, que ■ es siempre el que dá la 
fuerza. Pronto, cal como hemos visto, se 
dejó sentir para la República, la apremian­
te necesidad de una' organización discipli­
nada.

Pocas fuerzas le quedaron a  la República 
a'daptables a las primeras neC'esida'des gue- 
rreru'S. que conservaisen intemamcn'te un 
andamiaje basta'nte sólido para resistir les 
corrosivos morales de a.qu'ellos días. Ha'sta 
a la'S Unidades militares que, por ser sus 
j'efes 'republicanos leales se pusieron inme­
diatamente 3'1 lado del pueblo, llegó el es­
píritu de las Milicias, h ^ ic o . bravo: p'3jo 
desconecta'do y arbitra'río. Una de las fuer­
zas que resistieron, fué el Instituto de Ca­
rabineros.

El viejo carabinizro vio llegar la guerra 
desde -los puestos de responsabilidad que el 
hsU'do h  había conferido. Tenía hogar, 
mujer c  hijos. Pero vió len el fascismo la 
t'iJtruoción de su propia perso^nalídad y de 
íus semtimientios. Por eso él, voluntario 
servidor de los intereses del pueblo, fué el 
primero en ofrecer su vida y. lo que es mc- 
jor que una vida individual, el ejemplo de 
su disciplina inquebrantable y de su espí­
ritu de organ'ización y de sacrificio.

\ hoy a loe quince meses do guerra no hay 
un trente en óondie los Batallones 'de Câ ra- 
oin'Ws no 'escriba'ii páginas a'dmirabks de 
gloria, de heroísmo, y de abnegación.es

. No ta.n sólo no ha perdido el Catahincro 
ni un moTO.ento su íntima trabazón de

Cuerpo y su disciplina de soldado, sino que 
la ha ido aumientando y fortaleciendo.

El primer cuerpo que ha creado orga'uis- 
mos pata servirse de man.d'OS bien prepara­
dos ha sido Carabineros. En las Bases de 
concentración se ha.n organiza.do Jos Ba­
tallones que han marchado a los frentes: 
pero en las ^ u e la s  .del Cuerpo se crean les 
mandos técnicos que han de lograr para sus 
Unidades la victoria táctica en los campos 
de batalla.

En la Escuela .de Clases ha tetminado 
estos días el Primer Curso. 300 alumnos 
han esta'do sometidos a un régimen de estu­
dio de una extraordinaria rigidez, mucho 
más considerable, si se tiene en cuenta que 
provenían los estud'iantes de los má.s diver­
sos frentes de guerra, y  traían en la frente ei 
beco de los vientos libres y ansias de libertad 
sin preocupaci'ones,

Pero .desde el toque de diana, a las cinco 
de la madrugada, basta la retreta, a las nue­
ve de la noche, .el Catabínero aspirante a 
Cabo o 3 Satgento, no ha dejado n.i un 
minuto de prepararse para rendir en las 
trincheras lo que los Mandos lie encarguen. 
Ha estudiado táctica, observación, tiro, for­
tificación, higiene, armamento y regímenes 
interiores de Cuerpos: cuatro horas diarias 
se ha entrenado física y técnicamente para 
resolver sobre el terreno los problemas de la 
táctica. Y  el Cu'erpo .de' Carabineros va a 
contar desde hoy, con 300 clases perfec- 
tamen'te preparadas y con un bagaje técnico 
de primer orden.

Su educación política y moral será ejem­
plar. Han tenido profesores que han cuída.do 
de abrirles horizontes vastes acerca de los

otras dependencias y fachada del edificio de la Escuela 

de Clases.

problemas sociales y políticos planteados a 
nuestro pueblo. Se les ba explicado la's ra­
zones fundamentalies de ja invasión faccieta 
y la razón, imperiosa por la cual el fascismo 
se ve imp>elido, ante el dilema de agarrota'' 
a los pueblos o morir, a destrozar los mác 
débiles.

Con las experiencias habidas en este pri­
mer curso, los sucesivos irán perfeccionán­
dose cada vez más y nuestro Instituto será 
un modelo ew cua.nto a organización de 
me-ndos subalternos.

El alumno se prepara físicamente. Aquí regresa de una marcha de 20  kilómetros
—  9 —
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DE

CARABINEROS

('.(irrotcrus. refugios, alrinrheramipn- 
los.—  Ijos carabineros al descansar 
de las trincheras, trabajan, estudian 

y juegan al fútbol.

E n t r k  las colínas y  las expla­
nadas la  vida vibra en acti­
vidades niilharee. E l sol abri­

llanta a la parda tierra y  hace re­
sallar su aridez. Más allá, donde las 
ondulaciones del terreno se pierden 
«mire una arboleda, .suenan ráfa"as 
de am etralladoras y  estampidos de 
fusilería. La distancia hace opacos 
los cstani])idos de los morterazos.
Las exjtlosiones levantan pequeñas 
columnas de humo. Luep;o todo que­
da en silencio. Las líneas nuestras y 
las enemigas quedan fundidas en el 
j)aisajo. E l horizonte no delata la 
guerra; pero cuando la m irada se 
rc])liega en torno a uno, ve que los 
<'arabinero8 tienen el atuendo y  eje­
cutan las faenas propias de las líneas 
avanzadas,

Son los carabineros <le 8 .̂  Brigada 
de la  18 División. Estas com pañías 
ban sido relevadas de las trincheras, 
y abora se dedican a las Jareas com|)!ementarias de defensa 
de las líneas que Ies han eoiiñado. Unos trabajan en una 
carretera, casi term inada de oonstrnir. Los picos v  la.s palas 
desconiJ)ran el terreno. La apisonadora aplasta la  grava, 
los pisones rectifican los desniveles. H ay a poca distancia 
de las trincheras una Ix-lla canción de trabajo. Pasa un 
avión a gran altura en dirección a las líneas enemigas. Los 
carabincro.s levantan la vista.

Teniente coronel José Gesteé, 
hace pocos dios; ahora Jefe de

— ¿Es nuestro?— se oye preguntar.
-P arece un “ cbato” .

E l avión que puede de.scargar su 
m etralla sobre esta colm ena, ya no 
altera las expresiones. Los carabine­
ros continúan en su lalior. Se excavan 
refugios. Las i>crforadoras eléctricas 
penetran en la tierra caliza y  su m ar­
tilleo produce palpitaciones a la  en­
traña de la  tierra.

Otros carabineros reparan sus cha­
bolas. Días pasados iia llovido fuerte. 
E l agua arrastra la  tierra y  puede 
hundir los tedios. H oy, día de sol, 
hay que prevenirse contra los días 
de tormenta.

Los carabineros libre.s de estas fae­
nas, lim pian sus armamentos senta­
dos al sol. H ay un rebullicio  formado 
por todas estas actividades. Cerca de 
e.ste centro de actividad una com pa­
ñía hace instrucción. L a  voz del ofi­
cial se oye segura. Los carabineros 
evolucionan prendidos a esta voz.

E n otra explanada unos soldados 
juegan al fútbol. El balón pega en 
la dura tierra produi'iendo un soni­
do sordo. Se ve sentado en un repe­
cho a un caraliinero solitario, leyen­
do un periódico que acaba de llegar. 

De las trincheras se ven venir carabineros por grupos 
de dos o tres. Trai-n los cascos puestos. Se ve a una cam io­
neta m archar hacia la.s líneas avanzadas. La carretera cons­
truida por los carabineros liusca las ondulaciones del te­
rreno y  trata de esconderse de la  vista de los fascistas. 
.\lgunos trozos han tenido que quedar forzosam ente al 
descubierto. A  veces sucede que los cañones fascistas lanzan 
unos cuantos provcctiles. Pero estos son incidentes prc-

Jefe de la 8.^ Brigada hasta 
División del Ejército del Centro,

Vév-**- " í -

-Sf iv:
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C ;m jn íante Francisco Poyada Albor. Jefe accidental de la 8.» Brigada mixta.

vistos. Les camiones, los coche.s o las íurjronetas continúan 
Haciendo normalm ente sus servicios.

E l comandante Poveda, Jefe accidental de la Bridada.

Por entre lodo este horinifruero l.umano cliarlam os con 
el com andante Poveda, ,\tayor Jefe del 16 Batallún v  Jefe 
accidental de la  8 .̂ ' Brigada. E l com andante Poveda tiene 
una expresión franca. A l m irar sabe ver en los rostros. 
Conoce perfectam ente a los hom bres v  estima a sus cara- 
bmeros. H ablando con él, se obtiene respecto a nuestro 
triunfo esa s,‘guridad y  optim ism o, que se respira en toda» 
las Inncberas. Los nervios los tiene bien seguros el coman­
dante Poveda. No lia sido solo el entrenam iento de la  guc- 
rra el que le ha proporcionado esc equilibrio  nervioso, 
para ver en cada momento con precisión todas las situa­
ciones. Era ya del lib era l Cuerpo de Carabineros antes de 
lâ  guerra. Fué consiguiendo grados a fuerza de viv ir  años y 
anos entre los prom ontorios de las co.stas o en las cimas 
heladas de ios Pirineos. Con los carabineros de su puesto, 
se pasalia meses y  meses, apartados m aterialm ente del

mundo y  malcomien- 
Teniinu Silvestrs, do Jas iiiás dc las ve-

Jefe de I j 1.» compañía, 15 Batallón. ces. por las dificulta­
des de los suiiiinistros.

Esta dura vida le 
enseñó dos oosas: sa- 

• ^  Ih t  aguantar jieligros
y penalidades, y  sen­
tir ajirecio j>or ios 
hombres que lian te­
nido que sobrellevar 
una vida de esfuerzo 
ecnistanle para vivir 
difieuitosameiite en la 
sociedad española que 
ha quedado atrás. Por 
esto conoce tan hien 
a los earahiiicros de 
su brigada h ijos del

pueblo, como él. E l comandante Poveda llegó a Madrid 
en N oviem bre de 1936. Llegó en la antigua 5 .“ Brigada, que 
se había organizado en V illena. Los carabineros saben muv 
>ien lo que ha costado la defensa de Madrid. La 5.“ B ri-ada 

lucho en Puerta de Hierro. Las bom bas de los trimotores 
Junker > C a p ro m ’ querían abrir paso a los moros y  a 

ios legionarios extranjeros. Poro a llí estaban los earal.i.ieros 
veteranos y  los bisónos. A quellos enseñaban a com batir a 
estos. E l heroísmo lo derrochaban ambos.

Las fuerzas m ercenarias encontraron en las lindes del 
•Manzanares una barrera infranqueable. Allí' se fueron J.a- 
ciem  o piltrafas. Querían entrar en Madrid y liuhieron de 
m order Ja dura tierra de sus eontornos. Franco. Mola y 
Vague, se tragaron sus bravatas y no tuvieron más rcim-dio 
que eoiife.sar, por la fuerza dc los lieebos, ante e l mundo 
entero, su fracaso rotundo.

E l boy com andante Poveda. fué ganando sus ascensos, 
jugándose Ja vida, día tras día y hora tras hora. La B ri­
gada, pagó .su contribución de muerto.», a la guerra Pero 
los fascistas quedaron clavados a l otro lado del Maiizana- 
rcs. La puerta de H ierro, resultó de hierro auténtieainente.
V a llí perm anecen, en el Garabitas. sin que los hubieran 
servido para nada los aviones, los cañones, los oliuse» l la ­
gados con territorio español. Y  sin que la  técnica guerrera 
de Jos alemanes e italianos, pudiera nada contra los que 
en zanjas im iirovisadas, no se dejaban ganar un palm o de 
terreno.

E l com andante Poveda sufrió dos pequeñas heridas, 
una de líala y  otra de m etralla. No tuvo neeesidad de líos- 
pitalizarse. Con la  Brigada estuvo, mientras ésta se reor­
ganizó. y  con e lla  vino a este suliseetor del Centro. Y  al 
frente de ella  está ahora.

En este frente— me dice— , los fasristas no tienen nada 
que hacer. A unque echasen sobre él. todos ios elementos 
de guerra de Ita lia  y  .\leinania, no avanzarían un sólo jiaso.

E l Jefe de la División, Teniente c o r o ii'' Casted.

E l Teniente coronel, 
cam arada José Casted 
Sena, es actualm ente 
Jefe de la 18 División. 
Hasta hace poco I j  
fué de la 8 .'' Brigada. 
Le tiene cariño a es­
tas fuerzas. No pasa 
día, sin que deje dc 
venir por aquí. H a lli-- 
güdo boy cuando es­
tábanlos dedicados a 
hacer esta inform a­
ción.

Es el Teniente eo- 
ronol Casted un Itoin- 
bre enérgico y  jovial. 
Su juventud derrocita 
potencia. Era capitán 
<le Caraliineros cuan­
do estalló la  sulileva- 
eión. Fué leal con el 
pueblo esjiañol. como 
e l Cuerpo a que per­
tenecía. Desde los días 
de Julio, luchó contra 
los fascistas en los 
frentes del .Sur. Con­
tribuyó a que destro­
zara en inurhos lu ­
gares de .Andalui'ía la 
sublevación, v  bajo  el 
sol tórrido, se enfren­
tó con los jirinieros 
moros que llegaron a 
España. Las liala.s de 
los rebeldes silbaron 
inuelias veces buscan­
do su cabeza.

Comasdante Francisco Bardiza, 
Je fe  del 15 Batallón. 

Comandante Lorenzo Arias Ramírez, 
Jefe del 2.“ Batallón.

r
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L 4 guerra había de ser larga. No era guerra todavía. Enton­
ces pudo terniinar, sin nacer, quedando redueida al límite 
tle una sublevación m ilitar. La traición, consumada en otros 

lugares de España— Bnrgo.s, Salam anca, Sevilla, Zaragoza...— . no 
tuvo aquí, en el cuartel de la Montaña, brío ni arrojo para ha­
cerse a la calle. Todo Madrid, ávido de noticias, era un rostro 
de im paciencia lijo en esta interrogación: ;,.\quí. cuándoy A q u í .  
era el cuartel de la Montaña. A q u í  se había refugiado la traición.

Hasta entonces sólo en muy escasos tramos bahía sido aeri- 
iiillado de impactos el azul luminoso del cielo madrileño.

Los altavoces ponían en todas las esquinas un grito expectante. 
Eran momentos de intensa emoción. E l golpe por sorpresa no 
solo nos cogió desprevenidos, sino que de.sarticidó el aparato 
coercitivo del poder constitucional. La rebelión m ilitar declara­
ba abierta la guerra a la legitimidad insobornable de ese poder 
soberano, expresado voluntaria y cívicam ente por el sufragio de 
cinco meses antes. Iba a jugarse una batalla decisiva. No cabía 
sino reafirm ar, ratiñcándolos con la sangre, los títulos democrá­
ticos que la .soberanía popular confirió a sus poderes, o retro­
traerse con la hum illacióii. más que a la ensombrecida y .san­
grienta realidad del bienio negro a los tiempos oprobiosos del 
omnímodo v tartufo autoritarism o medioeval. Dura era la batalla 
que presentaba el enemigo. Su jugada, artera, cobarde, ruin... 
El pueblo la aceptó sin ninguna reserva. La había aceptado ya, 
de antemano, cuando tuvo conocimiento del estallido de la sub­
versión en la zona marroquí.

El pueblo iba a ser armado. Pero las armas... ¡No las b ah ía ' 
a.« armas era necesario arrebatárselas a los traidore.s sublevados.

■k

Todas las edades y todas las profe.siones-vie jos y jóvenes; 

n t r  d . r r - ' ' " . T " í ’ •»t“l - t u a l e s . . . - s e  dieron cita en el ama-
tod-i P -  ‘l"^' >■« se liabía manifestado en

<la España., no se atrevió en Madrid más que a guarecerse ío- 
r emmite en lo,s cuarteles. La actitud de expectación y de un- 

1 M adrid le infundió temor.

Fue. T * "  « «acarle de sus escondrijos...
i»om í "  Pí-^f^'^íoiies y todas las edades. «1 entusiasmo
n n « i l7  rt‘.signaba a una espora que podía resultarnos de-
b ic ) i '^ \ * ‘̂ * n̂ 'm ihitud, enardecida de coraje, se lanzó a la 

a. .'\quella mañana memorable fueron murhos hombres los
España. No tenían armas. 

<iam> *  ̂ aplastar al fascismo. Lo consiguieron rotun-
la I r v a l o r  que no tiene precedentes en 
a fusiles y unas cuantas pistolas, sacaron
ciiar^?' I ‘‘r  *̂ ** * Casi mediada la mañana, el
iitin ■ ** Montana se rindió. Y  la guerra no terminó. No ter-
mei * fascismo fué derrotado cuando, preeisamento.

Joi" ocasión tuvo para salir victorioso.
a S 'x  rra bahía de ser larga. E l plazo corto sólo podía serlo 
topi‘" ' ‘ p," «F-rrota o de nuestra renunciación a la vie-
guer . E* quería vencer. Quiere vencer, sea como sea la
lizat*’ ' victoria e.sláti eondensadas todas las rea-
df»i* eoiier<‘las de las ansias—-tanto tiem po contenidas—

' l'folelariado espafnd.

-  ' '.|
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Julio Dávila Uigjsz. Manuel López Sánchez.

Filó trasladado después a los sectores del Centro y  le 
dieron el mando de esta Brigada. Sus eonoeiniienlos m ili­
tares los aplicó  a hacer este frente inexpugnable, a instruir 
a los oficiales cjue no tenían una preparación gur-rrera y 
a semlirar la  satisfacción entre los caraliiniíros a la  vez cjue 
les im ponía una disciplina constante, sin la cual serían 
inútiles las perdidas de vidas, los lieroismos y  todo lo qu(í 
la guerra nos destruye.

La 18 División, bajo e l m ando del Teniente eoronel 
Casted. V m erced a la ]>re]>araeión de lodos los jefes y 
olieiales y a la adinirahle voluntad que jionen los earalii- 
neros en ser huellos soldados, tiene organizada la defensa 
de un im portante sector del Centro, de manera que los 
fascistas extranjeros y  los traidores españoles que hay 
entre ellos, encontraran en todo m omento, .su paso infran­
queable. K1 pa.so por aquí les esta vi-dado. Es decisión 
de los i'arabineros.

FA Delofitulo Dávila sabe cum plir con su mi.Aón.

En lina de estas cabañas de la Ji-falura de la Brigada, 
el roinpañero Julio D ávila, estuvo trabajando toda la no­
che, hasta las ocho de la mañana. E l tecleteo de la m áqui­
na de eserihir sonaba en el silencio cuajado de la noche 
entre los disjiaros sueltos que de vez en cuando partían 
de las Irinclieras. Julio D ávila es el D elegado del Director 
general de Carabineros en la 8 .“ Brigada. Su  juventud y 
su.s conocimientos, y las experiencias sociales, adquiridas

en las luchas contra las clases reaccionarias, lo.; ha 
entregado de lleno a nutrir de la  savia dem ocrática 
a las fuerzas que se hallan bajo su vigilancia. Si es 
preciso hacer de los carabineros soldados duros, ca­
paces y  eficaces para la  lueba. es preciso elevarlos 
m oralmente. \  esta m isión que tiene a su cargo el 
Delegado de carabineros, la cum ple e l compañero Dá­
vila, con e l entusiasmo del que ha entregado su vida 
a la causa de los trabajadores.

H ay que hacer provechosos los ocios de los ca- 
rabinero.s. H ay que sembrar entre ello.s estímulos, jiara 
que dc.scen apr<-iider, perfeccionarse, tener aspira­
ciones. E n el jiueblo de España es donde radican las 
m ejores eticrgías. Es preciso despertarlas. Y  para 
esto nada m ejor, que arrancar la ignorancia de aque­
llos qui- han sido víctim as de un régim en social 
oprobio.so.

.\quí, en la Brigada, se levanta una ¡dargada tie:;- 
da de caiiqiaña. Es el Hogar del Carabinero. Tiendas 
.semejantes a estas, las hemos visto desjiués casi junto 
a las líneas de fuego, donde radican los mandos de 
los batallone.s. A qu í licni'n libros los carabineros, 
.Aquí se le,; dan lecciones y conferencias. zVquí, entre 

la.; halas, aprenden a hacerse útiles ellos, y  a hacer grande 
a nuestra España.

Julio D ávila trabaja en esta obra, que hará del Cuerpo 
de Carabineros uno de los baluartes de la R epública Es­
pañola. Si Carabineros es ya un Cuerpo de E jército  donde 
la educación de los
soldado', corre pareja 
con 8U jiotimcia gue­
rrera. ¿qué no será 
cuándo transcurra a l­
gún tiem po, si tene­
mos en cuenta el rit­
mo acelerado que ini- 
]>ulsa a su perfeccio­
nam iento? .Antigua­
mente de los soldados 
se hacían monigotes 
sin voluntad; ahora 
c.stainos haciendo de 
los soldados hombres 
verdaderos, españoles 
magníficos, los cuales 
unirán a su pasión 
¡>or defender la inde­
pendencia, la  justicia 
y  las libertades demo- 
crátieas de E.spaña. su 
ca|)acidad para .saber­
las defender. Czpitán Corbi, Jefe zecídenUI del 16 Betellón.
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Á l alcance de los morteros fascistas, los carabinero 
derrochan buen humor.

Sesíún avanzamos liavia las trincheras, vemos que 
los carabineros no pierden e l tiem po en absoluto. Sc 
construyen refugios contra la  aviación; se m ejoran las 
líneas de atrincheram iento. La guerra se acusa de 
manera más viva en estos lugares. Los caraljineros 
salen de sus refugios acuciados por la  llam ada del 
cartero. E n los largos días calmosos de los frentes, 
éste es el momento de las grandes alegrías.

En una quebradura del terreno humea una cocina 
"camuflada"'. Los tiros de la  fusilería suenan aquí cer­
ca. l ia  habido una pequeña alarma. Todo ha sido que 
nuestros morteros y  los fascistas se lian sacudido me­
tralla  niutuauumle. E l capitán, com pañero Francisco 
Corbi, jefe accidental del 16 Batallón, com unica por 
teléfono con la  avanzadilla.

_;^o aciertan— nos dice sonriendo— ; unos pro­
yectiles caen por un lado y otros por e l otro. No dan 
con el em jdazainiento de nuestro mortero.

E l D elegado del 16 Batallón, com pañero V alerio 
de Diego B erlanga, nos acompaña a un observatorio, 
desde el que se ve el trazado de las trincheras fascistas.

Seguimos por vericuetos en busca de la  jefatura del 2." 
Batallón. Anochece. Las lomas se van sumergiendo en las 
gasas de una oscuridad tenue. Saludamos a carabineros que 
vienen de las trincheras. Sobre zarzas y  m alezas, han _pu(!S- 
lo algunos soldados sus prendas a secar. Los disparos tienen 
desde aquí un sonido hueco. H allam os al com andante Lo­
renzo Arias R am írez, Jefe del 2.° B atallón, eon sus oficiales. 
Tam bién está con ellos el Delegado de dicho B atallón, 
compañero José V iliesid  Russell. Están contentos y  opti­
mistas. E n  este sector se derrocha huen humor.

E l cam pam ento semeja una sujestiva ciudad subterránea. 
Una em palizada que da entrada a una cueva, tiene un le­
trero que dice: "B arb ería  .

Los carabineros que han terminado de hacer sus puestos

\

, v

José Viliesid Russell, Valerio de Diego Berlanga,

Delegado del 11 BaUllón. Delegado del 16  Batallón.

en las trincheras, charlan y  se ríen de los incidentes que 
siempre acompañan a los disparos de una m áquina foto­
gráfica. Todo el mundo está aquí de huen liuiuor. Sin cm- 
liargo, e l enemigo está ahí mismo, en las lomas de enfrente. 
I’ero liay derecho a gozar de esta alegría. D a derecho a ello, 
la  seguridad de <jue en un momento datlo liay energías 
para coger e l fusil v  pegarse a las trincheras, sin que haya 
po.dhilidad de que nada ni nadie pueda arrancarle a uno

de ellas. ■ i ■
Igual optimismo hem os visto en los oficiales y  caraln- 

neros del LS B atallón que manda el rom aiidante Erancisco 
Bardiza y del que es D elegado, e l compañero M anuel López.

es
Estos son los caraiiineros de la 8 .=“ Brigada. Fi.des a sus 

deberes, anhelantes de aprender, dispuestos a todos los sa­
crificios. E l día antes de hacer nosotros esta inform ación, 
los cañonea fascistas extranjeros, semhraroii de m etralla 
(odas estas colinas. No por ello  los earahm eros dejaron de 
trabajar v  de dedicarse a distracciones lícitas, y  de reír y 
tener e l buen hum or, que nadie m ejor que ellos pueden 
tener Porque hace m uchos meses que <-stáii clavados en 
este sector, e l cual día por día están consolidando como 
una barrera que nadie podrá franquear, \  esta barrera es 
una más de las que b a  afincado alrededor de la  capital de 
España, e l esfuerzo de los mejores hombres del pueblo 

español.
M . .\i.v.\K EZ P o r t a l

ir A,,

I

El soldado cuida de su fusil como de sí 
mismí. Sabe que en él tiene su mejor amigo ■

- i

y más ardiente defensor.

En la 8.“ Brigada, como en todas las unida-
des de nuestro Instituto, existen diversos 

rincones de cultura. J

Futo» Torres.
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Oréanización y  
funcionamiento 
d e

nuestra Sanidad

Pr-

CÓMO F U E R O N  CREADOS 

LOS HOSPITALES DEL 

CUERPO DE CARABINEROS

' t .

II

E n nuestro pr¡iii(?r míniero <Ie IM ­
P E T U , tleilioamos e l Tnereci<lo 

espacio a la admiral)l<- organización del 
Servicio Sanitario del ('ucrpo  de Cara- 
liíiicros, y prometimos a nuestros lecto- 
n's ¡irestar la  ilcLida atejición, en nues­
tras eoluiiiiias. a la orcaiiizaeión de sus 
Ilospitali'S. H oy euinjiliinos nuestra pro­
mesa.

Com o es saliido. los servicios ho.spita- 
larios de la Saiiidail de Carabineros del 
E jército de! Centro, quedaron estable­
cido». desde Enero de 1937. en im anti- 
"uo Hospital. E l local, de m uy adecuada 
traza y  bien dotado de servicios auxilia­
re». resultó, con arrcftlo a la» necesidades 
(!<■  nuestra lucha, un tanto insuficiente. 
Fin virtud de ello, en el ine.s de Junio se 

eoiisianió la  cesión de un mafinífico edi- 
ÍK'io moderno, que por la  disposición 
de sus ]>abellones. lo despejado de .»u 
em plazam iento y su proxim idad al Hos­
pital citado, reunía condiciones inniejo-

M

rabies para los fines que se perseguían. 
La instalación se llevó  a efecto en condi­
ciones inm ejorables para la  atención de 
los heridos y enfermo.» dcl Cuerpo. Do­
tada de excelente distribución de habi­
taciones Itigiénicas, tenía además la  ven­
taja  de jioscer am plios jardines con 
abundante arliolado, que- podía convertir 
el Ilosjiital en un auténtico y  verdadero 
Sanatorio. Entonces fué cuando e l p ri­

m itivo H ospital quedó especialm ente 
reservado para los servieios quirúrgieos; 
en él existe un quirófano bien acondi­
cionado, servicios de Rayos X  y  depar- 
taiuenlos de Odontología. E l otro local 
quedó dedicado para alojam iento de 
enfermos y  convalecientes. Remozado 
todo <d interior del am plio edificio, po­
demos calificar boy el H ospital de C ara­
bineros eomo algo digno de ejem plo, 

que prestigia de Tiiodo insospechado la 
perfecta organización sanitaria de nues­

tro Ejército. .\ljniidaiicia de luz. m obi­
liario nuevo, todo pintado de blanco. 
Iiigiciiizado todo perfcctamcnU'. han

dado al edificio una nueva m odalidad, 
sin que por ello huva perdido sus ca­
racterísticas de lo que fué durante tantos 

años Centro de Cultura y  albergue del 
más noble es2>íritu liberal.

Nuestra visita al nuevo H ospital de 
Carabineros nos ba producido tan grata 
im 2>resión que no creemos jteear de exa­
gerados si 2>ú]ilicaniente aseguramos que 
el H ospital de Caraltineros enclavado 
en este edificio, es algo tan exceb-iite y 

tan magnífico que dista m ucho de lo  que 
ba.eta ahora hemos visto en otros lugares.

Acom pañado del prestigioso Direelor 
del mismo visitam os todas las dependen­
cias, una 2>or una. v  todo nos ¡irodujo 
e l natural asombro. H icim os algunas 
preguntas, a las que se nos respondió:

— Este H ospital tiene, en los momen­
tos 2>resentes, una capacidad ^uira 400 
camas, Servieios do. C irugía, Medicina. 
Odontología, Ravos X , E lectrocardio­
grafía, Laboratorio de .Análisis, etc.

— ¿Cuántos especialistas atienden a 
estos servicios?

' *
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médicos están en constan­

te eonocim ienlo del es­
tado del enfermo o h eri­

do, siendo objeto, por lo 
tanto, de una vigilada ad- 

iiiiiistraeión de los citados 
tratamientos.

— ¿N os puede, citar a l­
gunos casos de d ifícil cu­

ración?
— Desde luego, se han 

presentados m uy «liversos 

y  eoiuplejos; pero los rné- 
todos de la  téenica m o­
derna, tanto de la C iru­
gía como de la  M edicina, 
que se han em pleado, nos 
han perm itido obtener 

resultados felicísim os.
Una prueba de que el

cías y  lugar de recreo para el conva­
leciente. Se prepara incluso la  instala­

ción de un cine.
P or todas partes respiramos orden 

perfecto, lim pieza sin igual, cuidadosa 
atención para los enfermos y  tranquilo 
sosiego para los convalecientes, l  na 

apacible convivencia de todos propor­
ciona en  este H ospital un ejem plo del 
tipo de vida noble y  hum anitario cpie 

la  nueva Kepública ba de ofrecer a sus 
b ijos en este m agnífico renacer de Es­

paña.
La esmerada organización de los Hos­

pitales d el Cuerpo de Carabineros cons­
tituye la  m ayor garantía para aciuellos 
que em puñando las armas luelian fren­

te a loa invasores de nuestra Patria.

C E S A R  R E G U LE Z

— Contamos con 12 médicos y  30 en­

fermeras.

— ¿Cóm o se efectúa el traslado de 
beridos o enfermos?

— U n buen servicio de Am bulancias 
perm ite trasladar diariam ente, desde to­
dos loa frentes, los heridos o enfermos. 
E n el v ia je  de regreso se reintegran a 
sus unidades los que son dados de alta. 
De esta form a se consigue una constanti* 
•ecuperación de las liajas. Tam bién— nos 

dire— contamos con autobuses especial­
mente destinados para hacer evaeuaeio- 
iK̂ s a otros hospitales de retaguardia.

— ¿Está encomendado e l cuido de los 
enfermos o licridos a las Enferm eras?

— Efectivam eiife. I.os enferm os están 

al cuidado inm ediato y  continuo de las 
enfermeras, jóvenes niuehaclias de fino 
espíritu y  abiieg.'ida actividad. Deliido 
a la escrupulosidad de su cometido, los

ílV-

enfermo o e l herido es tratado con 
singular atención por los diferentes 
esj)ccialislas del H ospital, está en que 

desde que lleva funcionando este Esta- 
hleeiiniento no se ha registrado ninguna 
•lefunción d<- resultas del tratam iento 

al que son sometidos.
E n nuestra visita de inspección con­

versamos con algunos carabineros con- 
v a l e c i e n t e s .  Se 

nos muestran satisfe­
chísimos y  contentos, y 
nos liaccn grandes elo­
gios del adm irable tra­
to de que son objeto.

P or últim o, atrae 
nuestra atención un 
gran salón en e l que 
se están realizando 
obras. Preguntamos. Se 
nos inform a que dicho 
salón va a ser destina­
do a Sala de conferen-

|m>

II
Q l !
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E
stos sirsadores del W olga que Augusto, nuestro D ireefor artístico.

recoge en e l d iliujo que puliiicam os, son aquellos liravos ludiadores 
de Kusia que— como imevu Prom eteo— rom pieron en el Cáueaso sus 

cadenas. Ix)s sirgadores del % oIga era la nota típica que sim bolizalia en su 

m atiz de bárbara opresión la  omnímoda dom inación zarista. La sirga era 
una especie de trabajo forzado, de la que tiraban los hombres, como esclavos, 
azotados por el látigo de la  opresión capitalista. La m iseria humana de aquellos 
hombres, como paliativo para su dolor, sólo una canción tenía. E l verso y la 

música parecían em erger de lo  hondo del alma. Canción de dolor y  de jiena; 
grito de rebeldía con el que se sentía identificado e l proletariado entero de 
aquel país bajo la tiranía. Arrastrar la  sirga era como arrastrar su vida misera. 
A quel tira y  hala gregarios era e l auténtico signo— y  símbolo— de la tiranía.

M

a

H oy la sirga, en la  Kusia Soviética, es tam bién sim bólica. T rabajo  penoso, 
duro, constante, e l de, fundido e l esfuerzo, construir un país, una civilización, 
un sistema,..^ E s e l mism o símJiolo que pueda servir de parangón al prole­
tariado de España en armas. Fundido el esfuerzo, nuestros obreros y  canipc- 
•sinos llevan la sirga con em puje vigoroso hasta la  total desaparición del enem i­
go: nuestro tirano secular, e l capitalism o, que nos ha llevado en su afán do 
dom inio a la lucha cruenta que estamos librando. i¡Sirgadores del W olga, 
salud !l Nuestro puelilo. tiranizado por sus cuatro puntos cardinales, liatalla 
con Igual tesón contra el fascismo que el trabajador ruso lo hiciera— ahora 
se ha cum plido e l X X  aniversario— contra la tiranía de los Zares.

—  18 —
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ESCUELAS EN EL FRENTE
No m e resigno a perm anecer en si­

lencio. Acaso así, estas lincas sirvan 
para recordar e l interés que tenemos 
todos los que lucham os en las trinche­
ras, por aprender algo nuevo y  por. 
una vez tcrmina<Ia la  contienda, servir 
a nuestra Patria con nuestra organi­
zación y  con nuestra enseñanza.

P or lo que a m í respecta, no lie  de 
continuar luciendo el uniform e. N i 
tam poco cuidando las ovejas como ha­
cía en m i pueblo. Se ha despertado en 
m í un gran deseo de aprender cosas 
nuevas y  de procurarm e, por mis pro­
pios medios una vida m ejor. N o me 
im porta decir que yo no soy un culto. La 
culpa la  tienen estos que enfrente de 
nosotros invocan todas esas cosas y  que. 
■’ uando apenas teníamos cuatro años, 
nos m andaban ya, como burros de car­
ga a cuidar e l campo o a cuidar de los 
animale.s. Mi casa era pobre. Pobres 
tam bién mis padres. No me pudieron 
m andar al Colegio y  enseñarme. Y  fui 
ai campo. A llí, junto a las ovejas crecí-
Y  allí, sin poder explicarm e por que. 
comencé a tom ar odio a la vida y  odio 
a aquellos señoritos que decían repre­
sentarla. Mi incultura por lo tanto lia 
sido general. Y  no quiero que el caso 
se rejiita. Lo com prendereis fácilm ente. 
C aí en oí rid ículo, pero no me im porta. 
A l contrario, este fraca.so lia despertado 
en m í si cabe, m ayor interés, por ser 
algo más que un guardián de ovejas.

Estaba discutiendo en las trincheras 
con unos cam aradas de una cuestión 
social. Estaba en e l uso de la  palabra. 
Un com pañero, corlándom e la  conver­
sación iiic d ijo :

— T e voy a refutar eso que estás di­
ciendo. Me parece que no lo  entiendes 
bien.

Y o , cam bié de color. Crispé mis ma­
nos. Y  a quem arropa le  d ije :

— T ú  no tienes dcrec.bo a insultarme. 
Eso de refutar, no te lo consiento a tí 
ni a nadie. M i padre fué siem pre un 
boiiibre pobre pero m uy decente.

Y  le recalcaba estas últim as palaliras. 
Todos me m iraron sorprendidos y

rieron delante de m is narices. Y o  cada 
vez estaba más indignado.

Y  entonces nie d ijo  uno.
— M ira m uchacho, no te desesperes. 

Este no le lia  dicho nada malo. Es una 
¡lalabra casi vulgar.

Y  me explicó  su significado.
Quedó todo aclarado. Y o  entonces Ic

abracé y  le d ije:
— Cuando salga de aquí, e.studiaré. Y  

no volveré a caer más en e l ridículo...
Y  ahora, descan.sando el fusil, pienso 

si no convendría traer a las trincheras 
•in poco de enseñanza y  un poco de 
vida nueva... que buena fa lta  nos está 
liaciendo.

P kdro L ópez A gi'ikke

LOS CARABINEROS EN LA GUERRA

No se equivocó al pensar 
e l doctor señor Negrin, 
que una cantera sin fin 
quedaba por explotar.

Y  entonces sin vacilar, 
en un decreto certero, 
eligió  al Carabinero
que era de la  grey esclava; 
e l cual con su sangre brava 
defiende a este pueblo ibero.

Y  que lo  está defendiendo 
con arrojo y  valentía
nos lo  dice cada día 
la faina que va adquiriendo.
V a  nuestra p.itria invadiendo 
la  planta del extranjero; 
pero con pecho de acero 
b o y  defiende al pueblo hispano, 
e l más grande ciudadano:
¡E S E  ES E L  C A R A B IN E R O !

Antiguos hechos marciales 
conocieron sus fusiles, 
y  sus gestos varoniles, 
y  su sangre de leales.
A quellos himnos triunfales 
se repiten en Rrihuega, 
cuando Borgonzoli llega 
y  le  dicen con coraje:
;A T R A S , E A S C IS T A  SA L V A JE .
C O N  E S P A Ñ A  N O  SE JU E G A !

¡Q ue siga el fascio inhum ano 
m andando más divisiones! 
jN o se asusta de legiones 
este pueblo soberano!

Que el pirata y  e l  tirano 
a España guarda reneor, 
porque aquí e l trabajador 
propugna por la  igualdad; 
y  quiere una hum anidad 
donde b rille  e l esplendor.

H a nim barse de gloria 
este Cuerpo tan sufrido, 
tan valiente y  aguerrido, 
que fo rja  nuestra victoria.
Q ue retenga en la memoria 
el invasor extranjero, 
que cualquier Carabinero, 
antes que esclavo vivir, 
con saña lia de com batir 
al fascio del mundo entero.

¡A delante, com pañeros!
¡P or España es la  porfía! 
¡Seguid mostrando la  hom bría, 
lem a de Caraliineros!

A unque largos los seiidero.s 
propuestos a recorrer, 
haréis el polvo morder 
a quien faltos de razón 
u ltrajan a una nación 
que nunca lia de perecer.

B ernardo Sanciie

¡ADELANTE,  CAMARADAS!
^  lel campo de batalla 

quien, nos cobija y ampara; 
ú  mortífera metralla 
es. nuestra madre y hermana. 
Los frentes, sólo los frentes 
es nuestrai obsesión, no falta 
mas que contemos las horas 
con trayectorias de balas.
¡Hurra los Carabinerc»!
Que saben en la montaña 
verse con puñal al pecho,
— el puñal de la. catiiaJIai—
7 no se rinden a  nadie: 
ellos, héroes, sienmre avanzan; 
para nutrir a los Pueblos 
de lo que a  los Pueblos falu. 
Cultura y justicial noble, 
honra'ckz y ley sensa'ta 
que al trabajador defienda: 
que' hon-N a! que la tierra labra. 
Carabinieno sublime, 
tu uniforme es al la.garto 
en, su •color, semejanza,; 
pueden, si quieren, decirte 
todo cuanto haya, de raro 
en los bichos de ’Csa, raza.

Pero león más perfecto 
el orbe no imaginara; 
que de leones nacido, 
has sabido honrar tu casta.
¿Por qué los Pueblos te a,dmiran; 
¿Por qué los Pueblos te adama,n? 
¡Por qué tus trincheras, saben 
qu'j ninguno las asalta!

Sólo tú, que las defiend,ts.
T u  valor las sobrepasa.

Por eso, carabinero, 
eres el eje que basa 
la lucha que' mantenemos 
•en los frentes don,de te hallas.

Ejércitos existieron 
en épocas ya pasadas: 
pero ninguno ha' podido 
estando en tus circumítancias 
vivir como tú has vivido, 
ni pensar cual tú pensaras.

Carabinero, adelante; 
aidelan te, camarada; 
ya sé que ,estas en tu sitio; 
ya sé que •estás siempre en guardi;

Más que tú, nadite ha' luchado, 
por eso tienes la fama; 
por eso yo te sa.Iudo:
¡Adela'nt'e, camarada! 
iCarabinero, querido,
España, será tu España!
¡Nadie podrá interponeise!
¡Nadre podrá arrebatártela! 
Carabineros hermanos, 
yo admiro vuestras hazañas, 
y os digo en nombre del Pueblo 
que así es como se trabaja 
para fon,quistar victorias, 
y conquistar un mañana 
con 'dign'ida,d y justicia, 
para los niños sin pa,dres: 
huérfanos de nuestra causa 
qu'e confían en nosotros, 
y que 'esperan la venganza 
por la muerte que l,es trajo 
a sus padres, la ca,tialla 
que presumiendo de buenos, 
y nacionales sin tasa: 
matan a su propio padre 
y destruye,n toda España.
I ¡Carabinero, adelante; 
adelante, camaradas!!

H ILARIO TO RRES
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A un llevo len el bolsillo de! gabán U 
última caita que me dirigió un 
amigo íntimo- Es un idealista de 

los tiempos de Llaneza y Salvochca, Pablo 
Iglesias y Ferrar Guardiai. Precisamente yo 
aprendí estos nombres escucbánidolos durante 
largos paseos por una carretera sombreada 
de eucaliptus— plumeros de lo azul— , de 
labios de mi amigo viejo— y viejo amigo— . 
Tiene hoy mi amigo sus largamente cum­
plidos sesenta años. Y a  está viejo, s!. Lo 
ha envejecido más que nada la lucha'. Cuan- 
■ do él 'Conoció esas historias que luego me 
confirmaron los libros, tendría, sí acaso, los 
años que yo tengo ahora. Y  todavía, aun 
viejo, cO'ntinúa luchando. Como puede "La 

•guerra— me ( ĉe en esa carta que me sirve 
d'e breviario en el hilo ■ de mis horas— n̂os 
volverá locos a todos". Si la formación 
espiritual o idrtológica de los hombres fuera 
juzgable, seguro estoy de que sería a este 
viejo a qui'en culparían como inductor de 
mi conciencia de clase,

"La guerra nos volverá locos a todos” . 
Es verdad. Ahora mismo nx> sé, ciertamente, 
si la Puerta, de Toledo es una simple reli­
quia histórica o 's i, por el contrarío, yo y 
todos hemos nacido en'esa' época ya remota 

en que las hoy ca­
lles Cava Baja y 
Cava Alta erain 
cavas verdaderas. 
O si en lugar de 
h a b e r  traspuesto 
los umbiales del 
segundo año de la 
defensa de Madrid 
¡estoy todavía vi- 
sótando', en el Mu­
seo Histórico M i­
litar, la sala donde 
se exponen las ma­
quetas del campo 
¿e operaciones y
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atrincheramienito de la conflagración del 1 4  

o  la miniatura 'de los campos de Bailén. Tal 
es la sensación que produce en nuestra ima­
ginación la idea' tangible de estas trincheras 
que pisan nuestros pies. Y  al mismo tiempo 
se produce 'Cn nosotros una sensaciÓDi de se­
guridad, de firmeza, de triunfo... Dista: esto 
mucho, muchísimo^ del campo sin replie- 
guies, sin honduras, llano y liso, que reco­
rrimos en, los primeros meses de la guerra. 
; Cuántos años, acaso cuán-Ms siglos, lleva'- 
mos vividos de una' manera retrospectiva 
desde los comienzos de esta lucha basta los 
días presentes.

O

No ya lo viejo, sino lo repetido una y 
mil vec'cs, caieoe. llegado un momento, de 
toda ■ emoción. Sin embango, de entre las 
estampas viejas de la guerra de ttiniebeTas 
hay una que no pierde nunca esa emocíón.

El relevo de boy íes iguai al de ayer, y 
la comida un poco mejor o  pwor condimen­
tada que la del día anterior. En el amane­
cer de boy el enemigo no se ha dado cuenta 
del relevo 'de fuerzas. Suerte...: buena suer­
te. Ayer nos recibió con salvas de mor­
tero y fusil ametrallador.

— Fila india, camaradas... \ a  sabéis ¡o 
que ocurrió con la tercera. Tres hombres 
muertos estérilmente. Cuidaido con asomar 
por las troneras. Câ da capitán' que atienda 
a su compañía. No importa extrema'tse en 
las prcfcaiuciones. Los tenientes, en sus sec­
ciones...

El comandante asiste personalmente al 
relevo-

— Sin novedad-,-
— ¿Dónde está el teniente? Oiga, tenien­

te. Forme una 'escuadra que me limpie esta 
trinchera'. Que no tiren' ningún pap>el p»r 
encima de! par.apaeto. Se hace un hoyo en la 
tierra...

El t'Miíen'te intenta replicar:
■ -Nada, naida; un, boyo etv la tierra. Si 

los tira ost'ed, 'el aire vuelve a  metierlos en 
las trincheras de nuevo.

Pero hoy no ocurre nadla. Lo dicen los 
capitanes, los tenientes, los escuchas...

— Sin novedad, comandante.
El cabo de cocina taimbién está hoy muy 

contento. El comanda'nte ha p.obado el ran­
cho. Está bien. M uy bien. Como contrapar­
tida a los cinco 'días •de arresto de la semana 
aaiterior. hoy el cabo bâ  recibido la feli­
citación personal del comandánle. Ha apren­
dido a cocinar. Cooi' un buen libro ■ de co­
cina. cinco días de arresto y  buena voluntad 
se condÍHi'enta un "menú'' excelente... El 
cabo 'de cocina también está de siuerte.

Y  ha llegado el cartero. Su mal humor 
se lo disculpan, los favorecidos en el repwrto. 
;Cuántas veces no se ha repetido la escena? 
Muchas, muchas, muchísimas: pero, si cabe, 
cada díai aumenta la  ansiedad. Aquí hay 
unos hombres jóvenes, que tienen madre, 
novia o  compañera. La carta' líe ayer es igual 
a  la carta de hoy. El ca'tero ha llegado 
también a la' misma hora. Y  la carca empie­
za: "Querido hijo...” Pero falta el tiempto 
para destrozar la jaula len que vienen las 
palpitaciones «scritas. Todas 'traen, al finâ l, 
un beso. Y  en el beso, hacien^do más difícil 
la indecisa e inconcreta caligrafía, una lá­
grima... Los OIOS 'devoran renglones tem­
blorosos. Y  falta el ti'empxa también para 
estampar— a vuelta de correo— estas dos 
clásicas palabras: "Me alegraré..."

Hay uti soldado que no ha recibido nin­
guna carta jamás. Nunca;. Ese no le ¡xrdotia 
el humor de perros al cabo cartero.

— :A ver si un día te acuerdas de mi!...

O

El más viejo de todos comentó;
— Afortunado en amores...
El más joven habíâ  perdido su fortuna: 

cinto pitillos. Tenía' un mal "oalgo” . C o­
rría poco. Era un "trimotor". Un trimotor 
ante un caza, bien poco puede hacer.

— Mala suerte...— dijo, lamentándose.

Ayuntamiento de Madrid



aí[

t
Estcj p zss y trimotoras peruntcíiii a lo 

que pudiéramos llamar botín de guerra con­
quistado a la morisma. La morisma estuvo 
aquí también. Y  dejó eso; cazas y trimo­
tores que no levantan el vuelo...

— (Jugando, no? Traedme vuestros fu­
siles.

* — Están limpios y engrasados, mi coman­
dante...— informó uno.

— N o importa: quiero verlos.
Estaban limpios. El comandante, no obs­

tante, insistió;
■;— (Sabéis cuál ;s una buena defensa an­

tiaérea.’ Un buen disinfectaniCe,
— Pero mientras tanto...
Alguno se aifelanió a hacer acopio en la 

tapadera de una cajita de betún. Después 
encendió una ocrilla. Jamás pude pensar que 
había de oit por mí mismo el "cra-cra'' 
que nos contaba Remarque en "Sin nove­
dad en el frente".

El oomandtnte los llevó a la compañía 
Siguiente: la cuarta. Aquí, el que no tenía 
nada que hacer, distraía el tedio con un 
hbio, o  estribía- En la segunda, asistían 
a clase. Luego volvieron a, sus puestos.

— Pu'í'S «s verdad, compañero. Podíamos 
haber estado leyendo.

— O «scribienido. Y o  tengo por apuntar 
el día de ayer tn mi diario.

■ Y  >-o... Voy a continuar con este tomo 
de aventuras, ¡Maldita sea! El dia que es-; 
cabo cartero se acuerde de mi, ese dia asalto 
d? contento la. trinch^rai «n.’míga...

Q

— Estoy aburrido, camarada.
— ^^rpr.stróque hubiera "tomate", ¿no?
— vá! La trinchera lo gasta a  uno. 

oe acostumbra uno a no pelear, y cuando 
hace falta dar un golpe- ya s; 1; ha olvidado 
como hay que tratar a esa gente. A  mí me 
gusta el ruido. Que ellos nos tiran dos mor- 
terazos, responderle con dos docenas, Pero 
SI se nos ocurre saludar a-1 enemigo con el 
l̂ usil, viene el capitán y nos dice; "¿Quién 
ha ordenado disparar?". Así no pued; s;r.

Otro soldado tercia en nuestra conver­
sación;

— Cuando lo dice el capitán, es porauc 
sabe lo que pasa. Como el comandante. ¿Tú 
no vés? Ahora estamos como ratas escon­
didas. Pues ellos sabrán por qué. A  lo mejor

na tarda un segundo en armarse el "fregao” ,
•—Si, «SO S!... Y  si te digo, camarada, me 

parece que tengo un presentimiento. No> sé 
por qué creo que esta, noche.,. He notado yo 
que ha funcionado mucho el teléfono esta 
tarde. Y  quien sabe si...

— Cla'.TD, hombre. Nosotros estamos quie­
tos, nes aburrimos y protestamos muchas 
veces d; nuestro aburrimieinK). Pero ¿quién 
dice que len e,l Esta,do Mayor no nos estén 
haicien.do caminar de un lado para otro en 
los plaiios? De golpe y porrazo va-n y no.s 
dicen: “Hay que echar p'alante” . Y  todo 
eso no se prepara en un minuto. Para aiCaca,r 
hay que aburrirse antes..,

Mediada la noche se ha entablado com­
bate. Aquel soldado pensaría que su pre- 
sentiniitnco no ,estaba ,dd todo infundado. 
L w  tiros arrecían'. Llu^vie plomo. A  vec>es 
dirías? que «stamos príseiíiciando un conato 
de. m,c«ndio entre telones y hambali,nas. Si 
la Mu'?rt? se acueirda de cómo muríeroin 
los caídos esta noche, mañana habrá en ho- 
ñor de ellos gran profusión ée fuegos fá- 
tuos...

I/’ -"®*. ton' el latido ga,lopán,doIe en el 
pecho, el camillero va y viene constante­
mente por los caimpos é i  fu'ego. No tiene 
otra ■ cosa que su latido. Ni siquiera el fusil, 
que da ánimess en el comba.te y en la sole­
dad. Sólo tiene su ánimo y su camilla. Su 
jfán. su entusiasmo, su cariño... Porque el 
camillero, sin otro balua,rbe que el de su 
criazón, siente en lo, hondo ,del alma el ca­
tino fraterno, piadoso sí así queremos lla­

mado, hacia el compañero que cae, venci­
do po.r ,el plomo o  la metralla.., Es el mejor 
amigo del combatiente. Todos sus cuidados 
se los ideidica'. A  veces, incluso, por salvar 
la vida diel compañero herido, pierde la 
suya propia.

a

Cuando todo  ̂ da idea de que la trágica 
función ĥ ' tí»rm¡n¿ióo, Stilcn 3. C’scend nuevos 
personajes. Después .de una victoria, por 
pequeña quesea, da gusto tumbarse un poco. 
Sobre la tierra m'Ojada. Da igual.

— ¿Quiénes son estos? ¿Otra vez hay re­
levo?

-Son, los de' Fortiñcacíones, los Símo- 
n̂ es...

Vienen con, pico y pala. Posición que se 
conquista, inmediatamente es fortificada. 
¿Por qué l'OS llamarán loe Simones? Ma­
drid-—-siempre Madrid— , ni aún en la gue­
rra hoi perdido su casticismo. Madrid los 
ha bautizado con ese nombre, sin duda en 
homenaje al protagonista de la milonga 
popular.

E! mismo capó la fosa 
murmurando una oración.

Sí. Sen ,los Simones 
de ahora, héroes sin fu­
sil, qu'2 van día y no­
che. 3' golpe de pico y 
pala, cavándole la tum­
ba al fascismo,

'Todavía, sin embar­
go, en una de las com-

H.ñías P'jrdura el tiroteo.
e tropiezo c o n  un 

hombre que llora.
— ¿Qué te ocurre, ca- 

mairada?
— Nada, nada... Ha 

sido un momento...—  
quiere disculparse, míen- 
'trate mienta Levaintars; 
del suelo. ír’i'fc'

Llora, la ausencia de 
su madreicita cancxsa de 
años. Se muer'de, de rabia, :n los labios. 
Junto a él, otro soldado contesta ininte- 
i'-umpidamenite a los disparos del adversario. 
Recuerdo— no se me olvidará nunca'— que 
era un muchachito a,adaluz éste. Magni­
fico humor 'el suyo. Por caidU' tiro— ŝin cesar 
en el fuego nii 'en el can-U'— , cantaba una 
'estrofa de fandango. ¡Qué alegría la suyal 
Las detonacion-K fingían' notas arrancadas 
al bo'tdón. de una guitarra inconcreta. Era 
el suyo, su cante, un cante- ideal. El otro 
soldado, acaro .a'cordándose más que nunca 
de la madrecita ausente, se aferró al fusil y 
cesó en su llanto. Disparó con rabia. El sol 
d; España iluminó su alma llorosa. Los 
cañon^ de los fusiles escupían un, venenillo 
alegre... Los soldados estaban, conitentos: 
cara a la' muerte y cantando...

(Aquella misma copla la he oído después 
en la retaguardia. Suplantemos la imagen 
de la trinchera por una esta'mpa •de bodegón. 
El sol refulge en las copas de manzanilla 
a m'cdio beber. La guitarra es una. cosa 
concreta: una guitarra. También un solda­
do escucbanido... Cuando, la, copla,— amarilla 
de sol amanfeatuillaiio— s? ’retOTció, com- 
vuLsa, en el alma, el roldado s-e acordó del 
camarada que quedó en la trinchera dispa­
rando.. AHÍ no había, otro sol que el dis la 
manzanilla. El fandango tuvo anímica ex­
plosión de obús.

Son estas dos veces, hasta ahora, las que 
he escucha.do durante la guerra un mismo 
fandai^uillo. Las dos veces sonó bi.en en el 
oído. En el corazón, n o ) ,

CARLOS R IVER A
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Mono ve rd e.--;T k n es cada 
pregunta, ccrapañero! Nosotros 
creemos que toda curiosidad es 
lidia'. La cuiriosidad quiere de­
cir espíritu inquieto acuciado 
de a'iraa de conocimieait»; pero

traspasa los límites de esta sana 
cuncsidad a que nos referimos. ;Ahí es nada 
averiguar quien fue el padre de Mussolini!

P«'r :̂naj;c. del hijo se entiende, 
saKmos que milito ,en las filas socialistas 
^  inir?rvi.no en la guerra eu-
TO^a. También 'Mbemos que fue traidor 

f  dtl. proleunado y que fué el in­
ductor al aisesinaito de Ma'tteoti y de tantos 
otros compañeros.

De su nacimiento nada sabemos. Y  me­
nos de. sus progenitores. Suponemos que 
en su árbol ^ri'ealogico uro de sus ante­
pasados sena Romulo o  Riemo. pero sí es- 
t a : ^  seguros que la Loba era de su familia 
D 'h a Ú f°   ̂ L'Avanti y E l Popolo

En la actualidad se dedica a posar con 
los brazos em jairas, pata la producción 
cinjamatografi.ca internaciona'l: a i>onei ges­
tos /.eTO'Ches y  a bombardear poblaciones 
españolas. En Bnhuega le dimos... pata el 
P'elo. También suele hincar el pico cuando 
Si abre una zanjita para ina'ugurar una 
nueva ciudad fa.scista. De sus relaciones con 
C'l Dello Ado'lfo, sabemos algunas cosas pero 
^  su índole escatológica nos abstenemos 
de escribir pcvr respeto a d  y a  nuestros 
demas lectores.

A. M. -  Diógenes Laercio fué un ílu.stre 
cínico gnego. que se pasaba la vida metido 
en una tinaja, sin más mena'ie casero aue 
una escudilla. ^

El retira.rse a- esta vida de abstención, 
alej'ado del mundanal ruido", no sabemos 
que causas lo motivairon. Quizá unos amo­
res diesgraciados o d  ex'ceso de acreedores.

be cuenta que un ilustme chipriota fué un 
día a visitarle y al requerirle para que le pi­
diera lo que quisi.ena. ¡tan-tai lástima le dió!. 
ic contestó Diógenes: Sólo quiero quie te 
retires y no m̂e quites el sol. La aiusteridad 
de esta camairada «mtrasta, como habrás 
obscnraido, con la de algunos revoluciona­
rios (fe nuestra ^a. que necesitan automóvil 
para' ir a lai -squidia a. *compTar «rillas.

También dice que Diógeíies llevaba un 
farolito y de .esta guisa, andaba por el mundo 
buscando al Hombr?, En le-sto sz parece a 
algunos caimara-das que taimbién buscan a-1 
riombre, sin en̂ con-trarle.

Este afán de buscar un Hombre, no es 
nuevo, aunque s empre sea estéril. Lo inte­
resante, camarada curioso, es hallarse a sí 
mismo.

todas clases , Y  de "Fábrica d.j sueños", otro 
reportaje sobre cinematografía. Y  de "La 
calle de Moscú” , Remarque, el autor de "Sin 
novedad en, el frente", ha escrito umbién 

Después , libro de la postguerra. Su primer 
libro fue un gran éxito. Del segundo no 
podemos decir lo mismo. Remarque es ale­
mán, y basta conocer "Sin novedad en el 
trente para Mber que es antifascista.

bn la España rebelcie .es cierto que existen 
cam }^ de concentración. Düe á tu cmigo 
que lo que más abunidan son las concentra- 
Clones de fusilados por el fascismo. Desde 
mego, no te esfuerces mucho en convencerle. 
El. que ?stá allí, los habrá visto. Por más 
que ahora recordamos que está prohibido 
dialogar con el ememigo.

Como verás, hemos conseguido compla­
certe.

U- H. P,— Este, camarada, es el grito de 
umdaid que lanzaron los válenosos trabaja­
dores asturiana en el Octubre rojo de 1 9 3 4 , 

4®̂ ir; "Unios, hermanos proletarios". 
Efectivamente, en nuestra guerra ha tenido 

significados distintos que r.O' guardaban nin­
guna neladón con su raíz originaria. Sabemos 
de una aplicación del "U. H. P," que no se 
ha exteriorizado mucho.

La acción en la plataforma de un tranvía 
B1 co lad or s: acerca a un. viajero. Este dice;

El tranviario, bacienciose el desenteii'dído, 
vuelve aofnecerle d  billete. Y  el otro insiste'

'  -U . H. P.
— Hay que pagar, camarada.
--Pues. U. H, P.
— ;Cómo U. H. P.?
- -S í,  hombre, sí: uno hasta Pardiñas...
Y  fe entregó los quince céntimos...

Jesús M. Peris. T ú, como todos los 
carabineros que estén suscritos a IM PETU, 
pueifes colaborar en sus eolumnias. Pero has 
de versifica-r con más corrección. Prueba a 
hacerlo en prosa, a ver si se te dá mejor...

M a n c h u k u o . T ú  p o rd  contrario, debes 
probar a hacerlo en verso, porque en prosa 
no se te dá bim...

Curioso, El generail Miaja nació en 
Oviedo. Su padre era un obrero de la Fábri­
ca de Armas.

Miguel Conde. — Con sumo gusto con­
testamos tu carta, que, dicho wa (fe paso 
no 'dejai de tener su "miajita" de “tomate” . 
Loiwte que lo hacemos porque nos asaltan 
verdad-rros deseos <ie complacer a todo el 
mundo. Pero te rogamos, que. para casos su­
cesivos, cuando tengas necesidad de hacemos 
alguna consulta no bagas mesa revuelta <íe 
los temas. Las cosas, dara.s. Lo otro, ya lo 
sabes tú...

Y  vamos al grano. Primera parte Ese 
señor d-e los len'tes que se dice a sí mismo 
tconco dd marxismo, no hay duda que co­
noce faícn la historia. I.U' causa de sus mete- 
duras no i^triba en desconocimiento. Es ma­
la fe. E ignorar que la historia puede -er 
-onocida por los .diemás. ¿Comprendido? D- 
otra forma no sr aventuraría a hacer fil.- 
sofia de la historia. No hace falta decr 
quien es. Políticamente, un camaleón. Fís- 
camente, miope. Lo conocemos demasiado 
bien. ¡Ni tanto!.

Otra cicsa: " 1 0  H. P ." es un magnífico 
reportaje de Ilya Erbenburg, escritor ruso, 
que se encuentra .m España desde los prime- 
^  uc® " “ -5 Cra_SiwrTa. Es también autor 
*  España, República de trabajadores de

Juan Manuel. —  ¿E! mejor jabón? Si 
fueras tan amable que nos Presentaras algunas 
muestras, podríamos indicártelo. Pero así. 
sin elementos de juicio, no podemos, no 
podemos...

Forfuny. - T e  conte.stamos porgue tu 
nombre nos recuerda' al de un acuarelista ca­
talán. Nosotros no entendemos ni jota sobre 
grafología. Para esto, a'demás, es nece.sario 
que el interesado escriba a mano. T u  carta 
viene escrita a. máquina.

N o obstante, puede adivinarse que no tie­
nes el tejado en rauv buenas condiciones. 
Mándanos una cuanilh' e.scrita a mano, y 
ya' te diremos si rectificamevs o ratificamos este 
primer juicio. °Ah! Y  no olvides colocar las 
"haches" en su debido sitio.,,

Un Manchego. — Las .Manchas, quericto 
compañero, son difíciles de quitar cuando 
caen '« 1  nuestro uniforme. Este es de un color 
muy delicado v es fácil haC'Ctle palidecer 
cuantío la Mancha es ata.cs'da con un ácido.

Lo mejor oue putD 'i hacer es mandar tu 
guerrera, al "Quita Manchü's". Los obreros 
de este oficio lo suelen hacer muy bien y... 
además tienien que vivir, Pero sobre todo, lo 
mejor contra las manchas, es... ser limpio.

Joaquín Peris.— Entogamos 
tu carta. Se nos han negaido A  
daimos contestación. Sólo hemes» 
obtenido la p.-omesa de qu'C te 
contestarán •directamente. T u  re- 

^bnque lestá bien escrito, 
no podemos publicarlo porque ya lo ha he­
cho amres un periódico de la mañana. Es­
peramos nos envíes otro original. Si está 
tan bien e.^rito como el que nos has en­
viado. puedes tener la seguridad de que le 
Duscaremes un huecoc

A rg o s .— Sí, hombre, sí; tú nos envías 
unos versos, nosotros los Icemos— si no son 
muy largos, daño— . y si merecen ser pu­
blicados los veras en nuestras columnas, Pero 
procura huir 'en lo posib'le de los ripios y 
de los gerundios...

Un f u s i l e r o — Si la muchacha es boni­
ta, o, SI jio inendolo, a tí te gusta, duro y 
a la cabeza. Casate; peno no nos exijas res­
ponsabilidades por el conisejo.

José M o n je . -— Es muy difícil contestar 
a tu pregunta. En cualquier otro tiempo te 
hubiéramos recomendado un,a buena marea 
de jabón. Hoy sólo pwdemos aconsejarte qu*’ 
compres 'el primero que encuentres: es eí 
mejor, hoy por hoy...

M. M. J - - - Si vienes a Madrid, en El 
rlO'gair oH Carabintcro, puedes comer por 
muy poco dinero. (No hemos pretendido 
hacer un verso... pero casi, casi...).

Un ntíliclano . — Lo sentimos enorme­
mente. Solo arendemos las recomendacio­
nes que nos !n'Cere,san colocar a los camaradas 
en las tnncheras. Para emboscarse, que no 
nos busquen. Decimos esto porque son mu­
chas la.s cartas que recibimos a diario solici- 
tS'iido que fulanito O' menganito sea colo- 
ta w  en, este o en otro puesto de la "retra- 
sadilh'' . Esas carcas, ya lo habrás'supuesto, 
va.n deiechiias al cesto del olvido. Si nos 
llega alguna Kclamacíón apelamos al bonito 
truco de la anomalía en las comunicaciones.

Un Carabinero de hoy. -L a  pregunta 
que tú te haces, que más que pragunta es re­
flexión, 'está muy generalizada. ¡(ílato, hom- 
I ■ «rahmiero fue creado para perseguir 

el contrabamio, pero esto que en sus orígenes 
y después, tuvo adecuada aplicaciónn, hoy no 
sucede asi exactamente. Esta función la cum­
plen, los carabineTos, allí donde es preciso, 
^rque también así y  no en pequeña cuantía, 
denendemos a la República; pero en donde 
el carabinero cumple una función social die 
importancia suma es. con d  fusil, en la trin­
chera.

Cuando esta guerra acabe, compañero, las 
aguM volverán a su cauce y cada uno estará 
en el luga't que le corresponda.

A._6. P.. -Indudablemente la Historia de 
España que tú has leído seda de-una de esas 
edicionis- que los reaccionarios hacían para 
embrutecer a la juventud. España ha tenido 
poca suerte con sus reinas, y no digamos nada 
de sitó reyes. A  las que tú fe refieres, a las 
Isabeles, I y  II, no hay por donde cogerlas.
La II era taTi--. viva d»? geniío que no dejaba 
parar la guardia die su palacio. En cuanto a 
la otra, la I, llama'da la Católica, era una 
mujer sucia y_ de alma sórdida. Eso de que 
empeñara las joyas para ayuidar al camarada 
Colón, no 'está confirmado. Pero si lo hizo 
fué porque Cristóbal la ofreció el oro y el 
moro... o el indio.

Nuestro consejo es que esperes a que se 
acabe la guerra para enitcrarte de la verdad.
Ahora es cuando haremos la verda'dera His­
toria de España.

Roque García. T u  salvación está en el 
divorcio.

-  2.3 —
Ayuntamiento de Madrid
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La» tropas “nacionales” <lel cahccilla Franco cntrainlo en Biirftos. 
niatlrc «lolorúla Cünteiiij)]a el cadáver de su liijo. después de liaher 
<rnzado la lu-stia fascista el cielo de Lérida. Varios “voluntarios” ita­
lianos inválidos en el frente de Santander, desfilan a su llcfíada a Koina. 
L1 pueldo ruso eonteiiipla un mapa mural, colocado en la fachada de' 
una casa de Mos<'ii. en el (jue »e indiea nuestros frentes de eoiiihate. 
Personal v i>arro(iniaiios de un café de Montevideo lUruftuayl. festejan 

i'l aniversario de la defensa de Madrid.
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